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      Solo cuando el último árbol esté muerto,




      el último río envenenado




      y el último pez atrapado,




      solo ahí te darás cuenta de que el dinero no se come.




      




      Proverbio indoamericano
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      Dedicatoria




      




      Este libro está dedicado a la profesora




      Julia Cifuentes Díaz (Q.E.P.D.)




      y a sus valientes hijas Natalia y Catalina.
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      Prólogo


    




    

      La victoria en el Ártico sobre las fuerzas de la oscuridad ha sido rotunda y los héroes emprenden el retorno al pueblo de las represas a bordo del barco de los pintafocas. En el camino, Andrés logra descifrar en su mente más revelaciones de la roca de Kullorsuaq y entiende que debe seguir un camino distinto al de los muchachos.




      En silencio, y solo con el consentimiento de Salvador, a quien instintivamente ha ungido como su sucesor natural, se separa del grupo en las costas del este de Guatemala. Allá debe encontrar al primero de tres grandes sabios que irán revelándole poco a poco los secretos del Arkanus y la forma de enfrentar a los Todopoderosos y al propio Señor del Abismo en la batalla final. Sin embargo, no logra advertir que la prolongada ausencia por la travesía que está obligado a emprender, detonará complejas y latentes rencillas al interior del grupo. Los chicos aún no se encuentran preparados para el gran peso de salvar el planeta. Solos, sin su líder, se transforman en presa fácil del engendro de las profundidades, que por medio de su nuevo lacayo, el Todopoderoso Talador, prepara una serie de trampas en las entrañas de la intrincada selva amazónica.




      En Mark crece la inquietud de no ser él quien lidera el grupo, ya que al ser el de mayor edad siente que es lo lógico; además, Andrés se niega a aceptar a Olga como parte ellos, la chica activista que en el Ártico robó el corazón del héroe escalador. Pero, por sobre todo, lo que más preocupaba al líder guerrero, era una confusa visión que se le había revelado: en ella aparecía un héroe caído, un renegado, un desertor. Según anunciaban las nuevas visiones, un integrante de los héroes sería seducido por las fuerzas de lo profundo para traicionar a sus amigos. Andrés comprende que debe apresurar su misión y evitar que esto suceda, algo que solo él puede impedir, aunque en el fondo confía en que los chicos acatarán sus órdenes y permanecerán en el pueblo del sur, ocultos, en silencio, esperando su regreso.




      Entretanto, el mal no descansa. No muy lejos de los héroes el Todopoderoso Talador comienza a fundar una extraña y siniestra colonia en el corazón mismo de la Amazonía, reuniendo y convocando a nuevas criaturas y aliados para iniciar una gigantesca ofensiva contra la naturaleza y preparar el triunfante retorno del Señor de las profundidades.




      Oculto en lo recóndito de la selva, en lugares casi inaccesibles para los seres humanos, el nuevo lacayo prepara sofisticadas maquinarias que le servirán para arrasar con la cobertura vegetal de aquel bastión ecológico, conocido por todos como el pulmón de la humanidad y que bajo su superficie esconde importantes reservas de petróleo no explotadas; la sangre negra y viscosa de aquel que clama por ser liberado.




      Aquí comienza la segunda parte del Arkanus, la Leyenda de la Tierra, donde el pequeño grupo de héroes será puesto a prueba en los enmarañados parajes de la selva más grande del mundo; donde un guerrero oscuro, un héroe caído, comenzará a revelarse en el seno mismo de la cuadrilla heroica; donde la confusión y mezcla de sentimientos los obliga a tomar decisiones claves que dividirán a un grupo que basa su poder en la fortaleza de su unidad y la firmeza inquebrantable de sus convicciones.




      



    


  




  

    

      
Capítulo 1 El viaje iniciático de Andrés





      El Secreto de Paq’alibal




      Andrés flotaba en un aceite espeso y pestilente. Sus miembros oprimidos no le permitían movimiento alguno. Permanecía enredado en una serie de gruesos cables y su cuerpo entero se corrompía y repletaba de llagas, cubierto por un viscoso líquido negro. Un dolor agudo comprimió su cerebro y su vista se nubló completamente. El persistente olor a combustible lo sofocaba. Oía, cada vez más tenues y lejanos los lamentos de los niños que clamaban por su ayuda, mientras los cables lo aprisionaban hasta asfixiarlo. Trató de gritar, pero solo pudo emitir un sonido ahogado e inaudible. De pronto, el lóbrego cielo sobre su cabeza comenzó a arremolinarse entre sucesivos truenos y relámpagos. En el centro mismo del torbellino la faz difusa del Señor del Abismo cobró forma y lo enfrentó:




      –¡No debiste abandonarlos! –sentenció la voz–. ¡No debiste abandonarlos! –repitió estentórea.




      El terror comenzó a invadirlo hasta hacerlo sentir náuseas y cuando este se hizo insoportable, Andrés despertó invisible, mimetizado por completo con la selva.




      La sensación de sus miembros contraídos y el dolor agudo de sus articulaciones persistió por largo rato, aunque pronto se percató que solo se trataba de una horrible pesadilla, un sueño terrible que desde hacía días se le repetía insistentemente, desde que se separara de los niños siguiendo el mandato de las visiones de Kullorsuaq.




      En aquel largo viaje hacia el sur Andrés comenzó a descifrar nuevas revelaciones del Pulgar del Diablo, la mítica roca del Ártico que le develó numerosos e importantes secretos, que poco a poco comenzaban a aclararse en su mente.




      




      Días atrás había descendido del buque de los pintafocas en las costas de Centroamérica. Lo hizo de noche, sin que nadie se percatara, excepto Salvador, a quien dio algunas instrucciones antes de separarse de los héroes. Sin embargo, mantuvo en secreto los detalles de su misión, el camino que debía seguir para encontrar el Arkanus. Entendía que era su destino y que en ello ahora no debía involucrar a nadie. La única forma de detener al Señor del Abismo era revelando la Leyenda y para eso debía emprender su búsqueda en solitario, como lo señalaban sus visiones.




      Lo rodeaba una abundante vegetación y un silencio abisal le infundió gran temor. Trató de incorporarse con dificultad, pero le costaba avanzar por el cansancio y lo enmarañado de aquella selva. Aún era presa del entumecimiento de sus músculos y la fatiga de largas jornadas caminando en completa soledad. Llevaba algo más de una semana avanzando por la densa jungla centroamericana, alimentándose de frutos silvestres, agua y lo que algunos amables lugareños le proporcionaban en el camino. Buscaba el Mayab o mundo perdido de los mayas, donde hallaría el primero de los tres lugares sagrados que debía visitar antes de enfrentarse nuevamente con las huestes de la oscuridad. Pero el viaje ya se hacía monótono y agotador. Sin embargo, perduraba en él la convicción de que el camino que debía seguir era imprescindible para hacerse fuerte y digno líder de los héroes, y estar preparado para enfrentar al poderoso Señor del Abismo y sus fieles secuaces. Aunque la batalla en el Ártico fue una categórica victoria de los héroes, la guerra contra los ejércitos de lo profundo recién comenzaba.




      Andrés escudriñó su alrededor buscando un sendero y comprobó que solo era posible avanzar a fuerza de machete, tal como lo hacían los míticos habitantes de la civilización maya para abrirse paso por la selva.




      La Caverna de Paq’alibal era un lugar sagrado, al cual únicamente podían acceder los chamanes del pueblo de Tz’utujil, la puerta al Inframundo, el lugar que habitaban los ancestros deificados de los mayas. Estos eran muy celosos de sus secretos; tanto, que podían ser grandes protectores si el viajero les simpatizaba, como traicioneros espectros si se sentían profanados. Andrés llevaba consigo tabaco, velas negras, maíz y aguardiente, ofrendas que según los magos era necesario hacer a los dioses para ganarse su favor.




      –Si los árboles tiemblan es porque los nuwals están enfadados –le alertaron los chamanes cuando acudió a ellos, refiriéndose a los espíritus que habitaban el portal, por lo que debía ser en extremo cauteloso para no ofenderlos. Le pareció que en ese momento los árboles se estremecían de verdad y un vértigo revolvió su estómago; sin embargo, alcanzó a divisar el reflejo plateado de la luna sobre el lago Atitlán, lo que en algo lo tranquilizó. Al parecer estaba en el camino correcto.




      Luego de avanzar unos cien metros por el sendero, entre el ramaje y la bruma, Andrés divisó a lo lejos la silueta negra del promontorio señalado. La puerta al Inframundo estaba cerca y no pudo dejar de sentir un profundo escalofrío. Mientras ascendía por la pendiente recordó sus tiempos de maestro de escuela y lo mucho que siempre le intrigó la extraña desaparición de los mayas y de su rica cultura. Las diversas teorías al respecto no lograban ser concluyentes y su extinción continuaba siendo un misterio.




      Remontó dificultosamente una escalinata de piedras que en algún tiempo muy remoto estuvo despejada, pero que ahora estaba cubierta por toda suerte de ramas y bejucos. Pensó en los chicos en ese momento y volvió a inquietarse. Los imaginó sorprendidos y llenos de interrogantes, sobre todo cuando se enteraran de que debió dejarlos y seguir otro camino. Apenas pudo explicarle a Salvador, con extrema prisa, que debía realizar un viaje que la roca del Ártico le había revelado y que ellos debían volver a su pueblo, reintegrarse en silencio a sus vidas, esperarlo y por motivo alguno separarse. Permanecer unidos y anónimos era lo más importante, ocultos de los ojos del que todo lo ve, sin llamar la atención, ya que este los buscaba con furor y sed de venganza. Sintió que solos, sin su presencia, quedaban a merced del Oscuro, el que en cualquier momento volvería a acosarlos. Además, logró percibir que, tras la alegría de la victoria, los niños se sentían agobiados, cansados de las largas y fatigantes jornadas luchando y corriendo toda suerte de peligros, que extrañaban sus existencias simples y que el peso de ser héroes comenzaba a abrumarlos. Sintió por ellos una gran preocupación. Fue por esto que encargó a Salvador ser el líder interino, lo que a Mark no le parecería nada bien. Las primeras disensiones comenzaban a sentirse en el corazón mismo del grupo.




      Mientras ascendía el peñón sintió una presencia entre los árboles, algo desconocido lo seguía desde hacía rato oculto en la espesa vegetación. A cada paso que daba crujían también las ramas sobre su cabeza. Era evidente que alguien lo espiaba desde las sombras.




      –¡Sal de tu escondite! –exclamó Andrés–. ¡Muéstrate, criatura! –agregó, poniéndose en guardia.




      El sonido de las ramas cesó y un prolongado silencio lo inundó todo.




      –¡Si eres un engendro maligno, no te temo! ¡Soy un guerrero poderoso! –gritó, intentando amedrentar a su persecutor.




      –¡Guerrero, guerrero! –dijo una voz de un tono bastante particular.




      –¿Qué clase de criatura eres? ¡No temo a ningún bicho de las profundidades! ¡Ven y enfréntame!




      Andrés trataba de disimular su nerviosismo mostrándose desafiante. Tomó una piedra y la arrojó a los arbustos desde donde provino el sonido. Se sintió un lastimoso graznido, las ramas se agitaron fuertemente y de entre ellas emergió una extraña ave de colorido plumaje, que voló chillando cerca de su cabeza. Andrés apenas alcanzó a agacharse para evitar la embestida. Al volverse a levantar se percató de que un insignificante e inofensivo pajarito se posaba sobre una rama en el otro extremo.




      –¡Cabeza hueca! ¡Cabeza hueca! –repetía el ave.




      Andrés sonrió relajado al ver la indefensa avecilla.




      –Eres un lorito –dijo Andrés–. Un simple y tierno lorito…




      –¡Guacamayo! ¡Guacamayo! ¡Cabeza hueca! –corrigió el perico.




      Andrés aprovechó el momento para sentarse sobre una roca y descansar. Tomó su alforja y sacó un poco de agua, en la que remojó un pequeño trozo de pan.




      –¿Quieres? –dijo, ofreciéndole al ave el mendrugo humedecido–. Acércate, no te haré daño.




      El guacamayo comenzó a volar de rama en rama, acercándose tímidamente y con curiosidad. De un instante a otro perdió el temor y se posó sobre el hombro de Andrés.




      –¿Cómo te llamas? –preguntó Andrés.




      El guacamayo agitó sus alas y dio un graznido. A Andrés le pareció escuchar un sonido onomatopéyico, que prefirió identificar como un nombre.




      –¿Kik? Pues entonces te llamarás Kik. Eres un pajarito muy simpático, Kik.




      –¡Cabeza hueca! –respondió el periquito.




      –No, ese no es mi nombre: mi nombre es Andrés.




      –¡Andrés cabeza hueca! –volvió a graznar el ave.




      –Está bien –dijo Andrés, sonriendo–. Llámame como quieras, pero debes bajar de mi hombro, debo seguir mi camino, voy a un lugar…




      –¡Caverna! –interrumpió el loro.




      Andrés se impresionó.




      –¿Caverna? ¿Cómo supiste que busco una caverna? –dijo, sorprendido–. Eres un lorito muy inteligente.




      –¡A la caverna, Andrés cabeza hueca! –dijo el loro y se fue volando. Andrés comprendió que aquel pájaro algo tenía que ver con su misión y, sin hacerse más preguntas, partió tras él.




      La colonia del Todopoderoso Talador




      Un gran festín se desarrollaba en lo más profundo de la selva amazónica. Un enorme estanque de petróleo borboteaba al centro de unas extrañas y altas construcciones de madera y piedra. El nuevo enviado del Señor del Abismo, el Todopoderoso Talador, había fundado una especie de colonia en lo más oculto de la Amazonía, sometiendo aborígenes, lugareños y fieras, reclutando y movilizando un nuevo y poderoso ejército para llevar a cabo sus propósitos.




      Algunos nativos de una primigenia raza seducidos por el Talador (como fue designado el segundo lacayo del Señor del Abismo por su afición por arrasar los bosques nativos con sus retorcidas máquinas) realizaban un extraño ritual, que consistía en zambullir en el foso de aceite a un grupo de primates enjaulados que daban pavorosos aullidos de terror. Se trataba de procónsules, un género extinto de primates hominoídeos resurgidos desde lo más recóndito de las profundidades del sumidero, más abajo que el propio Foso Negro.




      Desde lo alto, sobre una estructura que semejaba una terraza, el magnate Talador miraba con satisfacción cómo decenas de nativos, a los cuales había doblegado y sometido, actuaban como esclavos sumisos y lo ayudaban en su proyecto. Mientras por un lado hundían a los aterrados primates en la laguna de petróleo con un eficiente sistema de poleas, por el otro sacaban las jaulas con los simios transformados en terribles e iracundas criaturas. El hidrocarburo, el aceite de roca, creaba alteraciones monstruosas en los desafortunados antropoides, que tras la mutación emergían rabiosos, despidiendo espuma por sus hocicos, con sus ojos amarillos y dando rugidos que estremecían de temor hasta a los arbustos de alrededor.




      Un grupo de estos simios mutantes trepó por las escaleras y se acercó reverentemente al Todopoderoso, que supervisaba todo desde lo alto. Se adelantó a ellos el más grande, una gigantesca aberración que se inclinó mansamente a los pies del Talador.




      –Morg, comandante de la Gran Espada, a sus órdenes, mi maestro –rugió el primate, que en la Primera Conflagración, en el primer surgimiento del Señor del Abismo, miles de años atrás había sido uno de los mejores y más eficientes guerreros del mal, y que ahora era resucitado del más pestífero de los agujeros del averno.




      –Tú serás el caudillo que liderará mis ejércitos. Tu misión será buscar a los chicos humanos y liquidarlos. Están solos, sin su protector. Donde se ocultan no pueden utilizar sus poderes y son presa fácil. Mi Señor quiere eliminarlos cuanto antes; así quien los guía perderá fuerzas y podrá ser abatido. ¡Vayan y despedácenlos, que nada quede de ellos! ¡Sacien su sed de sangre y venganza!




      Morg giró hacia la multitud de primates, levantó su espada y en forma de arenga dio un rugido atronador, que todos imitaron agitando sus brazos y chillando estridentemente.




      Los simios corrompidos por el petróleo partieron en dirección al sur, descolgándose por los árboles con agilidad asombrosa, guiados por un contingente de amaroks del Foso Negro, sobrevivientes de batallas anteriores. El viaje se avizoraba largo, pero su apetito de sangre y revancha eran mayores.




      El Talador miró desde lo alto de su plataforma a los esclavos que sumisamente trabajaban para él y que había reunido a fuerza de sobornos y amenazas, y les ordenó con voz estruendosa:




      –¡Es hora de comenzar a talar! ¡Es hora de acabar con esta selva! ¡Es hora de liberar la sangre negra de nuestro amo!




      De pronto, desde el follaje emergieron las máquinas taladoras, que comenzaron a segar con furia la jungla. Desde su corazón mismo, la Amazonía comenzaba a ser cercenada inexorablemente, ante la total ignorancia de los hombres. En secreto, subrepticiamente, los vírgenes parajes selváticos eran mancillados, como antaño lo fueran, por las oscuras fuerzas del mal. El Todopoderoso Talador, embelesado ante tal despliegue de maldad, con sus ojos de un amarillo violento, alzó su enorme sierra eléctrica y la descargó con furia sobre un centenario árbol que estaba cerca, partiéndolo de cuajo, desatando en el Amazonas una conmoción como nunca antes se había dejado sentir en esas apacibles y pacíficas espesuras.




      Tepew, el Gran Quetzal




      Andrés ascendió hasta el risco y no vio por ningún lado la mentada caverna, por más que la buscó; solo divisó una pequeña hendidura a ras del suelo, por la que apenas cabía el cuerpo de un hombre. Parecía ser el único elemento que rompía la monotonía del farellón.




      –¡Caverna, caverna! –graznó el guacamayo, que aún permanecía posado sobre el hombro de Andrés.




      –¿Caverna? Si apenas quepo por ahí; me parece que llegamos al lugar equivocado, pajarito.




      –¡Caverna pequeña, caverna secreta! –graznó Kik, revoloteando frenético alrededor de Andrés.




      Al líder no le parecía que esa fuera la entrada al Inframundo por su sencillo aspecto. De todas formas se decidió a ingresar en el corazón de la montaña por aquella estrecha abertura.




      Avanzó unos diez metros, arrastrándose por la grieta con gran dificultad. Al llegar a una especie de cámara más espaciosa, Andrés procedió a disponer en el piso rocoso, en forma de cruz, los cuatro elementos señalados por los chamanes como ofrendas a los nuwals, como llamaban a los dioses que habitaban el Inframundo. Encendió las velas y el tabaco, esparció el aguardiente y el maíz, y se sentó a esperar de piernas cruzadas.




      Sentado en el piso ojeó su vieja revista buscando alguna respuesta, pero comenzó a sentirse levemente mareado y las letras se le superponían como un pentagrama musical. De pronto, de lo más recóndito de su ser, emergió una melodía suave y comenzó a cantar en un lenguaje extraño. El humo que ascendió desde la pequeña fogata lo embriagó y una fría ráfaga de viento lo entumeció hasta los huesos. Contuvo la respiración, mientras su cabeza comenzaba a dar vueltas vertiginosamente. En eso, desde las sombras, dos hombres idénticos, altos y fornidos, se acercaron hasta él a paso seguro. Vestían el ropaje de los nobles mayas de tiempos antiguos y portaban algo esférico en sus manos. Uno de ellos lo arrojó con fuerza al rostro de Andrés, que emitió un agudo grito de dolor, para luego recibir otro y otro golpe, que casi lo sumieron en la inconsciencia. Parecían venir esferas de todos lados y los pelotazos desestabilizaron al líder guerrero, hasta hacerlo caer al piso. Fue tanto el dolor y el pánico que sintió en ese momento, que se volvió invisible, dejando atónitos a los gemelos, que ahora lanzaban sus pelotas en todas direcciones, tratando de apuntarle al invasor extrañamente desaparecido.




      –¡Basta! – gritó Andrés, reincorporándose y haciéndose visible de nuevo–. ¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué me mortifican?




      De pronto se sintió una estruendosa flatulencia, surgida de la oscuridad, y un fétido olor emergió desde lo profundo.




      –¡Estás en el Lugar del Temor! –dijo una voz desde las sombras–. ¡Este es el reino de los muertos! –agregó–. No has hecho una buena ofrenda y eso agravia a los dioses. Tampoco eres de nuestra raza y nadie que no lo sea puede entrar al Xibalbá. ¡Mereces tu castigo! –añadió.




      Andrés sintió que se le revolvía el estómago con el penetrante olor a carne putrefacta que emanaba desde las tinieblas. Sin embargo respondió:




      –Soy un enviado, un guerrero. El mundo está nuevamente en peligro y la gran roca de los hielos me señaló este lugar en visiones. Me advirtió que ustedes, los ancestros, podrían ayudarnos a enfrentar los terribles designios.




      –Si te atreves a entrar al Xibalbá encontrarás una muerte terrible. El Inframundo solo lo habitan los moradores de lo profundo y cualquiera que ose adentrarse en sus dominios será castigado. Los nuwals custodiamos el portal donde habitan los muertos y no confiamos en espíritus como tú, con el diabólico poder de desaparecer.




      –Soy solo un hombre, un guerrero que busca la Leyenda perdida: el Arkanus –dijo Andrés.




      –El Libro del Consejo, querrás decir –pronunció la voz, emitiendo un nuevo eructo, aún más nauseabundo que el anterior. El espectro se dejó ver entonces, apareciendo por detrás de los gemelos. Se trataba de Kisin, el dios maya conocido por sus infectas ventosidades.




      –No busco un libro –prosiguió Andrés–, busco una leyenda. Es algo más que vuestros códices. Busco la forma de enfrentar al amo de las sombras y sus ejércitos. –Al decir esto, la cueva tembló estrepitosamente.




      –¡Silencio, Pies de Terremoto! –gritó Kisin hacia el abismo, y volviéndose hacia Andrés exclamó–: ¡No hables disparates!¡Estás alborotando a nuestros dioses con tus palabras blasfemas! ¡Ellos han visto cómo el reino de los muertos ha sido profanado desde abajo por el mal y tú vienes y nos hablas de la Leyenda! Los ancestros están inquietos, una fuerza oscura, mucho más poderosa que todo nuestro panteón de dioses, se ha apoderado de estas cavidades. La esfera de los altísimos se ha oscurecido. Aquel que mora en los abismos ha comenzado a despertar.




      Se produjo un prolongado silencio, mientras los gemelos permanecían de pie frente a Andrés, que se veía extremadamente pequeño.




      –Esperábamos a un gran héroe que pudiese recobrar nuestro mundo y solo pareces un espécimen de hombre bastante frágil e insignificante.




      De pronto Andrés supo qué replicarle al espectro y sintió que sus pensamientos se aclaraban misteriosamente.




      –No estoy aquí para alborotarlos –dijo–. Ustedes vivieron alguna vez en armonía con la naturaleza, pero luego la ambición los llevó a talar y quemar sus selvas en busca del sustento. Su pueblo desapareció cuando quiso someter su entorno. Su raza pereció por el hambre, porque no supo convivir con su medio y lo arrasó, por eso han sido confinados a morar en estas profundidades. Es lo que sucede ahora: el hombre ha vuelto a desafiar las leyes naturales y enfrenta de nuevo su tragedia. La naturaleza lo abandonará nuevamente y estoy aquí para buscar respuestas que me ayuden a evitarlo.




      El espectro se acercó amenazante, ofendido por las atrevidas palabras de aquel osado ser que los desafiaba.




      –¡Hemos pagado con creces nuestras faltas! ¡Nuestros dioses han sido castigados por eternidades en la oscuridad! ¿Por qué nos atormentas? ¿Por qué nos restriegas nuestros errores?




      Pies de Terremoto volvió a estremecer la caverna con otro de sus temblores. Esta vez Kisin no dijo nada.




      –No pretendo afligirlos. Ustedes habitan el reino del silencio y yo solo busco respuestas que yacen aquí. Lidero un grupo de héroes que sabrá recobrar el planeta para todas las especies y para todos los pueblos y razas de la Tierra, pero debo saber cómo enfrentar al venido del abismo, debo conocer los secretos del Arkanus.




      El dios pareció comprender, por fin, las buenas intenciones de Andrés, pero mantuvo aún su actitud recelosa.




      –Buscas, entonces, el Libro del Consejo, el Popol Vuh, el Chilam Balam, nuestros códices sagrados. Según los dioses antiguos son un fragmento de la Leyenda que quedó bajo nuestra custodia. La Leyenda debió ser dividida en muchas piezas entre todas las civilizaciones y culturas de la Tierra, para ser oculta del mal que la persigue incansablemente. Nuestra misión es entregarla a los guerreros que vendrán por ella el día del gran eclipse.




      A Andrés le pareció que el Arkanus era cada vez más algo parecido a un rompecabezas.




      De súbito la caverna se iluminó con una serie de códices que comenzaron a mostrar la historia completa del Mayab o mundo de los mayas. Tanto Kisin como Andrés y los gemelos se sorprendieron.




      –Al parecer los dioses te han reconocido y están dispuestos a revelarte sus misterios –dijo Kisin, que levantó los brazos como preparándose para decir algo muy importante–. ¡Venerable guerrero, verás con tus propios ojos muchos secretos que ningún chamán, mago ni humano ha visto por eternidades! ¡Grábalos en tu mente y utilízalos para acabar con nuestro cautiverio!




      Andrés miró con atención los códices que se desplegaban ante sus ojos, de la misma forma que lo hizo en la roca de Kullorsuaq, pero eran tantos y tan confusos, que así como se iluminaban en las paredes de la caverna desaparecían de inmediato.




      –Ellos son Huanahpu e Ixbalanqué –prosiguió el dios, refiriéndose a los gemelos que permanecían ante él impertérritos y silenciosos–. Son los hermanos que vencieron a los ajawabs, los dioses del reino de los muertos. Ellos te conducirán por el Inframundo, donde encontrarás las respuestas que buscas. Estando con ellos no tendrás nada que temer; los dioses los respetan porque son hábiles, poderosos y ya los han derrotado. No te fíes de los moradores de la oscuridad: son desconfiados y maliciosos, tratarán de engañarte y corromperte, les encanta alimentarse de almas incautas, pero si logras su favor te irán revelando muchos de los secretos que se nos han encomendado.




      De esa forma Kisin, el dios de las ventosidades, abrió el portal al reino de los muertos, que se ofreció sombrío y peligroso a los ojos de Andrés. Los gemelos indicaron el camino y junto al líder de los guerreros del Arkanus, comenzaron el periplo por el mismísimo Inframundo de los mayas.




      Avanzaron varias horas por frías y desoladas cavernas y el ambiente se tornaba cada vez más sombrío. Andrés recordó su viaje a la ciudad subterránea, por las interminables concavidades de la subtierra, pero estas oscuridades no eran ni levemente semejantes. Acá el miedo se sentía impregnándolo todo, se oían profundos lamentos y voces de ultratumba y un frío insondable penetraba hasta el alma misma. Los gemelos continuaban su descenso por una empinada pared rocosa, en completo silencio. De vez en cuando se detenían alerta y oteaban a su alrededor. Los dioses les temían, pero también habían jurado vengarse de la afrenta de estos hermanos. A pesar de todo continuaron descendiendo en busca del dios original que conoció aquellos oscuros tiempos.




      De pronto, un pájaro gigante pasó volando y la ráfaga de viento que produjo los hizo rodar a todos por el empedrado.




      –¡Tepew Qukumatz! –exclamó Huanahpu, refiriéndose al dios que se había exhibido–. ¡No buscamos arrebatarte ni tus plumas ni tu putrefacta sangre!




      Ixbalanqué puso su mano en el hombro de Andrés y le hizo una seña para que agachara la vista y se mantuviera en silencio.




      –¡Haz vuelto a robar las plumas del quetzal, ladino espectro! –gritó Huanahpu al ave, que se detuvo en un peñón justo enfrente de ellos y que con su pico comenzó a acicalarse despreocupadamente.




      –¡Venimos a clamar por vuestro juicio y no a buscar contienda! –agregó Huanahpu.




      –¿Los célebres gemelos han bajado de los cielos y han regresado al Lugar del Temor? –dijo, al momento que daba un horripilante graznido–. ¿Encima piden nuestro favor? ¡Aquí no son bienvenidos quienes han desafiado a sus antepasados!




      –No buscamos venganza, oh dios originario. Traemos ante ti al gran guerrero que profetizó la Leyenda. Aquel que vendría el día del gran eclipse. Está aquí junto a nosotros.




      –El sol reina en lo alto, he estado en la superficie. ¡Mienten! ¡No veo a nadie que los acompañe! ¡Solo buscan que esté desprevenido y atacar!




      Andrés dio un paso al frente y se dejó ver por el dios volador.




      –Es cierto lo que ellos dicen, oh gran divinidad. El tiempo ha llegado. Es el momento en que todos los dioses y todos los pueblos de la Tierra se unan para enfrentar al redivivo que ha enviado a sus lacayos para que preparen su regreso.




      El misterioso quetzal alzó el vuelo nuevamente y se posó en una roca más cercana a Andrés, quien no dejó de sentir un gran temor.




      –No pareces ni un dios ni un guerrero ¿Quién eres? –interrogó el gran pájaro Tepew.




      –Soy el líder de los siete héroes que profetizó la Leyenda. –Andrés hizo una reverencia y posó sobre su frente ambas manos, mostrando la señal del Arkanus. El pájaro se agitó al ver el signo.




      –Hace mucho tiempo que no veía esa señal, desde que los sabios de la superficie huyeron a las profundidades.




      –Los he visto –dijo Andrés–. He visto con mis propios ojos a los sabios y he luchado con ellos. Ya no son hombres como yo, viven en cavernas oscuras, aún más abajo que este escurridero. Viven ocultos y en silencio, ahora son seres ermitaños y solitarios, los llaman escaladores y han combatido valerosamente junto a nosotros en memorables batallas contra el Señor del Abismo.




      La actitud desconfiada del pájaro persistía. Sin embargo, reconoció en las palabras de Andrés muchos de los signos que señalaba la profecía.




      –Si eres el enviado que profetiza la Leyenda deberás acompañarme donde moran los espectros. Es un lugar tenebroso. Si logras sobrevivir creeré en tus palabras.




      El líder aceptó el reto y los gemelos, que vieron su misión cumplida, desaparecieron del lugar en completo silencio. El diálogo iniciático de Andrés con el primero de los sabios a los que debía visitar, con el más antiguo de los dioses mayas, con aquel testigo de los aciagos tiempos, comenzaba en ese preciso instante.




      




      El enorme quetzal bajó un ala, invitando a Andrés a que lo abordara y viajara sobre él por el reino de los muertos. Andrés dudó un instante, pero finalmente se subió al lomo del formidable pájaro y se aferró a su plumaje. El ave alzó el vuelo de inmediato y descendió en picada por un interminable precipicio, provocándole al héroe guerrero un vértigo indescriptible.




      –Soy Tepew, el dios original –dijo el ave, mientras sobrevolaba el Mayab a una velocidad impresionante–. He habitado el Inframundo desde el principio de los tiempos. Puedes preguntar, aunque no tendré todas las respuestas. Tal vez muchas de las cosas que puedo decirte no harán más que confundir tu ya atribulada mente.




      Andrés estaba expectante; era la oportunidad de que una verdadera deidad pudiera revelarle secretos de la Leyenda que ya se le hacía confusa y lejana. Las preguntas se agolpaban en su cabeza y no le permitían articular palabra; cerró sus ojos y se dejó llevar por la intuición.




      –¿Por qué yo? –dijo.




      –¿Y por qué no tú? –respondió Tepew–. Eres un hombre y eso basta. Los hombres han creado y destruido a su arbitrio todo lo que les fue dado para su subsistencia. El hombre sufre por sus propios errores, ha sido la única especie capaz de desafiar al que todo lo creó. Tú eres un hombre como nosotros alguna vez también lo fuimos. Eres un hombre, ni el más ni el menos, uno lleno de dudas y contradicciones, errático e inconsistente, sin duda un buen representante de tu especie.




      –¿Existe un creador de todo? –preguntó Andrés, incrédulo, pero intrigado a la vez, ya que toda su vida fue un escéptico que no creía en dioses ni en personajes milagreros, y ahí estaba ahora, sobre el espinazo de un dios de verdad.




      –Los hombres tienen dos opciones, o logran convencerse de que existe un gran creador que todo lo hace bien o creen que la naturaleza es un gran laboratorio de arquetipos y soluciones, de ensayo y error, donde todo lo que subsiste es aquello que logra vencer el azar o la muerte.




      Andrés intentaba comprender las complejas palabras que parecían un acertijo. Se imaginaba al hombre creando y destruyendo, algo realmente contradictorio.




      –El hombre siempre buscó comprender lo que le fue dado para su supervivencia –continuó Tepew–. ¡Y ese fue su gran error! ¿Por qué no solo lo disfrutó, como lo hicieron todas las demás especies? Desde tiempos inmemoriales quiso desentrañar los misterios de su entorno, buscó dioses en los astros y en las fuerzas de la naturaleza. Nosotros mismos somos una creación de los hombres. Todos los dioses que habitan el Inframundo han sido creados por nuestra gente. En el fondo, somos deidades similares a las que tienen todas las culturas. Mira allá abajo. Aquellos eran ilustrados, hombres que amaban la sabiduría, y que hoy purgan por haber desafiado las leyes de la naturaleza. Lo que existe es solo el orden y el caos, la armonía y la destrucción, que se confrontan cada día, cada segundo en cualquier rincón de la Tierra y también del universo. Por eso nuestra cultura siempre buscó respuestas en los cielos.




      –¿Pero entonces, es malo el conocimiento? ¿Está mal querer saber cómo todo fue concebido? –preguntó Andrés.




      –El verdadero conocimiento es el que fue conferido a hombres sabios y buenos, no en medio de cálculos e instrumentos, sino en revelaciones. ¿Recuerdas a aquel que descansaba bajo un manzano y logró comprender la fuerza que sostiene todo el universo en armonía y equilibrio?




      Andrés recordó a Newton y la ley de gravitación universal. Recordó, además, las revelaciones en la isla de Kullorsuaq y el momento mágico que vivió con Salvador, cuando el chico, en un acto de inmenso sacrificio y bondad, arriesgó su vida para salvarlo.




      –En un momento de paz y silencio –continuó Tepew–. De bondad verdadera, de amor y unión armónica con el infinito, bajo la sombra fresca de un árbol o en contacto directo con la tierra, la fuerza creadora del universo decide revelar uno de sus misterios, como una mágica iluminación, a quien logre conectarse con los valores esenciales que rigen al cosmos: la benevolencia y la armonía.




      El Gran Quetzal decía todo esto mientras continuaban su vuelo por las profundidades del Inframundo maya.




      –Guerrero, si eres realmente el gran héroe de la Leyenda que descendería al Inframundo a encontrar su camino, debes comprender que tu fuerza radica en la benignidad absoluta, que debes lograr la total perfección de tu ser para que seas digno de enfrentar al mal, que es poderoso; solo así tendrás la oportunidad de derrotarlo.




      Una vez más, Andrés sintió un gran pesar. Se sintió indigno de la misión que se le había encomendado, conociendo, como nadie, su pasado, lleno de culpas y fracasos, de debilidades y frustraciones, y de un presente atestado de miedos e incertidumbres.




      –No temas –dijo Tepew, percibiendo sus temores–. Existe la redención, la oportunidad que tiene el hombre de encontrar su auténtico destino, su verdadera esencia perdida. Hubo uno, hace un tiempo, que fue llamado por las voces de la naturaleza, pero no supo descubrir el camino. A él se le dio la misión de equilibrar la fe y la ciencia, pero apostó por creer que sus teorías eran más importantes que la verdad. No escuchó al Solitario de las Islas cuando logró llegar hasta él, no quiso oírlo, pero tú sí irás donde aquél y escucharás sus palabras.




      Andrés no pudo evitar recordar a Darwin y su paso por las Galápagos, y el viaje maravilloso que tantas veces leyó con fruición, relatado en El origen de las especies. Nunca pensó que este naturalista, su ídolo, también formaba parte de esta historia. Se aferró a las plumas del Gran Quetzal, que comenzó a ascender por una abertura para salir del Inframundo.




      –El Solitario de las Islas te hará buscar tres objetos, tres talismanes que te servirán para enfrentar al nuevo enviado del Señor del Abismo, que es más poderoso que aquel que derrotaste en el hielo. No es solo un general de sus huestes, es un estratega hábil, que sabrá atacar vuestras debilidades. Los antiguos sabios ocultaron los amuletos del Amo de las Sombras cuando este se apoderó de la superficie durante la Edad Oscura. Son tres talismanes que te ayudarán, además, a encontrar el Pináculo, una roca que también guarda importantes revelaciones. Estos símbolos fueron ocultados en las Islas Encantadas cuando todavía eran el Paisaje del Apocalipsis.




      Andrés recordó que esta denominación se la dio a las islas Galápagos Melville, el creador de Moby Dick, otro de sus autores favoritos.




      Tepew se posó de pronto sobre una roca en lo alto de una montaña y miró directo a los ojos a Andrés.




      –No estarás solo en este viaje –le dijo–. Me han encargado dotarte de un buen equipo de búsqueda. Te acompañarán cuatro de los mejores buscadores de la subtierra.




      Andrés se entusiasmó sobremanera, pensó en los silenciosos escaladores y sus notables poderes. En cambio, oyó una voz conocida y, por cierto, no del todo agradable.




      –¡Buenas tardes! –dijo el gnomo.




      De pie sobre un peñasco, a unos cuatro metros de altura, se identificaba claramente la figura de un conocido: el pequeño ser de la subtierra que Andrés tanto odiara desde aquella vez que en las profundidades se dedicó a engañarlo y a burlarse de él.




      –Admirado y venerado líder de los guerreros de la Leyenda –continuó el gnomo–, permítame presentarme esta vez, creo que nunca le dije mi nombre, ¿verdad? Bueno, allá abajo una serie de desafortunados eventos no nos permitieron conocernos mejor, pero ahora soy vuestro servidor y usted podrá disponer de mis servicios cuándo y cómo le parezca. Mi nombre es Buban, el gran tasador de diamantes, el mayor experto en piedras preciosas de toda la subtierra y sus alrededores.




      Andrés no pudo disimular su fastidio y desencanto.




      –¡Estos gnomos son torpes y charlatanes –le dijo molesto a Tepew–. Además, este enano trató de matarnos allá abajo! ¡No confío en ellos!




      –Ahora son tu equipo, no los subestimes, Andrés. Ellos te ayudarán a buscar los talismanes y al Solitario de las Islas, que hace mucho tiempo está desaparecido y al que todos creen muerto –dijo Tepew.




      En ese instante, otros gnomos comenzaron a descender por la pared de roca. De repente, el que estaba más arriba tropezó y perdió el equilibrio, arrastrando a los otros tres, ladera abajo. Mientras caían chocaron varias veces entre ellos, quedando a los pies de Andrés en una confusión de polvo y piedras. Fue tal el alboroto, que estuvieron a punto de despeñarse al acantilado, sino es por el líder guerrero, que les bloqueó el camino con su cuerpo. Insultándose unos a otros, sacudiéndose las ropas y dándose de empellones, se reincorporaron y poniéndose en fila saludaron a Andrés zalameramente, como si nada hubiera pasado. Una vez que todo volvió a la normalidad, Buban tomó nuevamente la palabra:




      –Ahora presentaré a mis camaradas: El de barba abundante y magnífica nariz es Memo el Oledor, señor de la prospección minera; conoce cada roca o piedra y su composición química. Es capaz de oler un diamante o cualquier mineral a cien leguas de distancia, y puede detectar también a los malignos y su hedor a aceite. El siguiente –continuó Buban– es Ruba, el Corredor, capaz de encontrar senderos donde nunca los hubo; es el mejor guía que se conoce en la subtierra. Puede conducirnos en total oscuridad sin tropezar; es rápido y ágil. No se deje engañar por su cojera.




      El gnomo descrito tenía una pierna evidentemente más corta que la otra, lo que se notaba al caminar, ya que tendía a avanzar en círculos.




      –Por último –prosiguió Buban–, este señor gnomo que usted ve aquí –uno que solo tenía dos dientes y unos anteojos tan gruesos, y con tanto aumento, que sus ojos se veían diminutos–, él es Groll, Ojo de Águila. Puede detectar un minúsculo insecto a gran distancia. Además, es un excelente cocinero, capaz de crear manjares exquisitos con hierbas y criaturas que encuentra hasta en los lugares más insólitos.




      –¿Y de qué nos sirve un cocinero en nuestra misión? –preguntó Andrés, intrigado.




      –Uno nunca sabe –respondió el enano–. Nos esperan largas jornadas de camino.




      Andrés miró a Tepew con evidente perplejidad.




      –Guerrero, son excelentes guías y exploradores; es más, fueron seleccionados entre cientos de voluntarios que querían ayudarte en la tarea de encontrar los amuletos, ya lo verás–. El gran pájaro miró a su alrededor y luego puso nuevamente su vista fija sobre Andrés.




      –Y aquí finaliza nuestro viaje, guerrero –señaló–. Ahora el Solitario George espera por ti en las Islas Encantadas. Los grandes quetzales te llevarán a destino con su vuelo mágico. Mi misión termina aquí.




      De pronto, el cielo comenzó a oscurecerse extrañamente. Tepew se estremeció y dijo:




      –Los dioses del firmamento te reconocen como el guerrero de la profecía. Ha comenzado el Gran Oscurecimiento –agregó y, advirtiendo la llegada de las tinieblas, alzó presuroso el vuelo para regresar a las honduras del Inframundo.




      El corazón de Andrés latió rápido y la sangre se le heló en las venas. Los gnomos, aterrados, corrieron a ocultarse detrás de una roca. El eclipse profetizado por los códices mayas comenzaba. El líder comprendió la sensación que los antiguos pueblos experimentaban cuando veían que el sol los abandonaba de pronto y en pleno día. El Gran Oscurecimiento nubló la selva entera y hasta el reflejo del lago desapareció. Por un momento pudo sentir cómo sería el mundo si el Señor del Abismo reinara sobre él. Sintió flaquear sus piernas y que las fuerzas lo abandonaban. La experiencia en el Inframundo había menguado sus fuerzas y una inexplicable desazón lo atrapó por completo.




      Unos enormes quetzales aparecieron de improviso por entre la bruma, volando majestuosos con su plumaje colorido. Cogieron a Andrés y a los gnomos con sus garras, los alzaron hasta sus dorsos y los elevaron a los cielos, para llevarlos hasta las islas mágicas del Pacífico, el viaje que Tepew les había confiado. El líder de los guerreros miró hacia atrás y vio a los gnomos sobrecogidos de temor, aferrados a las plumas de los pájaros, con sus cabezas gachas para no mirar el vacío. En ese instante Andrés se dio cuenta del pequeño y extraño ejército que había formado. Al parecer su suerte había cambiado radicalmente y extrañó más que nunca a sus compañeros. Allá lejos, muy lejos, lo esperaban desperdigadas en el océano una serie de islas e islotes grises, que contrastaban con el azul del mar. Debía apresurarse, el tiempo se acababa y los chicos, en algún lugar del planeta, corrían un gran peligro.




      Regreso al pueblo de las represas




      Cuando los chicos se asomaron por la colina sintieron una profunda emoción. Ante sus ojos aparecía el pequeño pueblo que los había visto nacer y crecer, y que hacía tiempo no contemplaban, tiempo que pareció una eternidad. Ya no eran los mismos chicos de antaño, ingenuos, sencillos y anónimos; ahora eran héroes, guerreros legendarios que habían derrotado al más poderoso de los enemigos, y eso les provocaba un extraño sentimiento, mezcla de orgullo y aflicción. Pero ahí estaban, de pie frente al pueblo de las represas y su caudaloso río, que se desplegaba ante sus miradas como una sinuosa serpiente en incansable viaje hacia el mar. No pudieron evitar sentir una gran agitación al ver aquellos conocidos parajes. Muchas interrogantes flotaban en sus pensamientos: sus familias, especialmente las de los chicos cartoneros y de Constanza, sus casas, las personas que conocían, a las que querían contar sus asombrosas aventuras, pero tenían muy claro que nada debían revelar de su misión. Mark, por su parte, sintió una inexplicable necesidad de abrazar a sus padres y cobijarse entre sus brazos, contarles que ya no era un chico que solo causaba problemas y que fracasaba en casi todo, sino que era alguien importante del cual debían sentirse orgullosos.




      –¡No está nuestra casa! –exclamó Valentina, apuntando hacia la ribera del río.




      En efecto, desde lo alto no se apreciaban las viviendas del borde del Lahuenco. A la distancia parecía que el río se las había llevado por completo aquella noche de tormenta. A Salvador y a sus hermanos les preocupó la suerte de su padre, aunque sabían que era un ser inteligente y astuto, que sabría cuidarse bien. De todas formas, descendieron por la ladera del cerro en dirección al camino.




      Según las órdenes de Andrés, los chicos debían regresar al pueblo, retomar sus vidas, sus actividades de siempre y esperar. A Salvador, el solo hecho de pensar en volver a recoger cartones le parecía un oficio insignificante, si de salvar el planeta se trataba. No sería fácil sustraerse de los sucesos vividos en la gran batalla en el Ártico. Ahora, todo lo que hicieran por ayudar al planeta parecía intrascendente, casi sin sentido, pero eran las órdenes de su líder y debían cumplirlas cabalmente: regresar al pueblo, insertarse en sus rutinas en el más absoluto anonimato, hacer lo de costumbre y esperarlo, nada más. Sin embargo, Salvador recordó que su padre le explicaba que de pequeños gestos, de minúsculas acciones, se construían las grandes hazañas, y que nunca debía menospreciar su misión, por mínima que fuese. Aunque le pareciera inútil reciclar unos cuantos cartones o botellas en un pueblo perdido del sur del mundo, mientras, por otro lado, las grandes industrias contaminaban sin medida, de alguna forma se estaba contribuyendo a salvar al planeta. Una abrupta emoción lo inundó por un momento: volvería a ver a su padre, a ese hombre sabio y bonachón, al cual extrañaba enormemente.




      De pronto, vieron venir hacia ellos, a la carrera, a tres figuras tan particulares como conocidas.




      –¡Uno, Dos, Tres! –gritó con júbilo Valentina, mientras Víctor aplaudía.




      Los tres perros de los cartoneros se acercaban jadeantes y entusiasmados. Se veían más flacos y desgreñados que de costumbre, pero felices e hiperactivos como siempre.




      –¡Vamos, chicos, llévenme con papá! –les ordenó Salvador, concentrándose en sus mentes para poder comunicarse con ellos. Pero su capacidad de conectarse con los animales parecía haber desaparecido. Estaba claro que ya no podía desplegar sus poderes en ese entorno tan familiar.




      El grupo de seis chicos descendió por la ladera. Mark intentó una de sus acostumbradas piruetas, pero cayó pesadamente al suelo y comenzó a rodar por la pendiente.




      –¡Mark, creo que aquí no funcionan nuestros poderes! –le gritó Salvador.




      –¡En serio, no me digas! –respondió el chico sarcásticamente, cuando al fin pudo detenerse entre unos arbustos y Kalaalit corría a asistirlo.




      –Aquí debemos separarnos –dijo Constanza–. Cada uno debe ir donde sus familias y al atardecer nos reuniremos en la plaza, ¿les parece? ¿Tienen sus talismanes? Espero que al menos ellos funcionen ante una emergencia.




      –Los chicos asintieron–. Si alguno tiene un problema serio no dude en usarlos, cuidando no exhibirlos ante los demás…




      –Perdón que sea un pesado, Coni, pero lo que nos dices no es lo que nos pidió Andrés: él insistió en que permaneciéramos juntos, que no nos separáramos por motivo alguno –interrumpió Salvador.




      –¿Por qué siempre te dice las cosas a ti? ¿Acaso Constanza y yo no somos los mayores del grupo? ¡Ella y yo deberíamos tomar las decisiones ahora que él no está! –exclamó Mark.




      –Las decisiones las toma nuestro líder –replicó Salvador, casi para que no lo oyeran.




      –¿Un líder que nos abandona? –replicó Mark, visiblemente molesto.




      Los ojos de Constanza cambiaron de color, tornándose grises, el color de la profunda tristeza, la tristeza de ver que dos de sus compañeros se peleaban como siempre.




      –No es así, Mark –repuso Salvador–. Andrés ha ido al encuentro de la Leyenda; es su destino, no nos ha abandonado. Se reunirá con nosotros apenas termine su misión.




      –Habría sido mucho mejor que nos hubiese dejado a cargo de Hans y de los pintafocas –dijo Mark–. Ellos, al menos, son adultos y experimentados.




      –Lo dices por Olga –interrumpió Salvador.




      Mark lo miró con odio, mientras los ojos de Constanza se volvían aún más grises. El héroe escalador trepó con dificultad a un árbol y se paró sobre una rama.




      –Desde aquí podría saltar y aplastarte, ¿sabías? –amenazó Mark.




      Sin sentirse amenazado, Salvador respondió:




      –¿Con qué poderes?




      –¡Ya basta! –gritó Constanza. Víctor se sobresaltó y casi cayó de su silla de ruedas. A Valentina le brillaron de lágrimas sus pequeños ojos–. ¿Acaso no entienden que así, enemistados, el mal podrá detectarnos con facilidad? ¡Olviden su egoísmo! ¡No merecen ser héroes que defienden la Tierra, comportándose así!




      –No sé ustedes, pero lo que es yo buscaré a mis padres –agregó Mark–. Y tú, Salvador, ya sabes en qué tugurio encontrar al tuyo –dijo irónicamente y desapareció por el sendero en dirección al pueblo.




      –Coni… –dijo Salvador, pero la chica en vez de responderle emprendió su propio camino hacia la tienda de mascotas de sus abuelos–. Está bien, chicos –dijo resignado–, vamos a buscar a papá. Inuit, puedes venir con nosotros.




      El pequeño chamán permanecía silencioso y abstraído, mirando hacia las montañas.




      –Creo que iré por unas hierbas al bosque –señaló, tomando su morral y mirando con tristeza a Salvador y a sus hermanos–. Hemos estado mucho tiempo juntos y eso empieza a notarse –agregó.




      Así era, el grupo de héroes comenzaba a mostrar sus primeros indicios de desgaste, especialmente por la disputa por el liderazgo entre Mark y Salvador. Era una señal clara de que algo pasaba. Había una rabia latente en el corazón del chico escalador, que se manifestaba hacia Andrés, su líder, y especialmente hacia el Pequeño Domador, por sentirse menospreciado y desplazado, sentimiento que crecía a cada momento.




      Salvador se encaminó por un sendero que descendía desde la colina, seguido por Valentina y los perros, y llevando a Víctor en su nueva silla de ruedas de la enfermería del barco de los pintafocas. Al fondo se veían las represas, cuya construcción se había reanudado tras la tormenta. Pero todo lo demás era propio de un pueblo fantasma; solo algunas personas deambulaban por el lugar, especialmente trabajadores de la central hidroeléctrica y unos cuantos vecinos que se negaban a dejar sus viviendas. De los cinco mil habitantes no quedaban más que un centenar.




      Mark y Constanza llegaron hasta la plaza, que tras las inundaciones parecía un campo de batalla. La reconstrucción del pueblo todavía no comenzaba y solo unas pocas personas rondaban recogiendo trastos y basuras, buscándoles alguna utilidad. Los chicos se detuvieron cerca de un grupo de curiosos que rodeaba a unos extraños personajes.




      –Somos los Defensores de la Patagonia –dijo uno de los hombres de cabello y barba desgreñados–. Hemos caminado por los confines de estas tierras y los espíritus del sur han profetizado que si no actuamos pronto ya nada de esto quedará. No debemos permitir que se construyan represas que profanan estas tierras vírgenes y destruyen bosques nativos. ¡Es nuestro deber evitarlo!




      Los dos chicos se detuvieron un momento y Mark quiso acercarse al grupo para poder escuchar mejor.




      –Mark, por favor –le dijo Constanza–. Quiero llegar pronto a mi casa.




      –¿Qué hay si los escuchamos un poco, Coni? ¿No oyes lo que dicen? Hay mucho de razón en sus palabras.




      Una joven de baja estatura, que con un sombrero recolectaba monedas entre los espectadores, se acercó a Mark y por un instante lo miró fijamente, luego bajó la vista y continuó con su colecta.




      El hombre que parecía ser el líder del grupo continuó su discurso:




      –Se ha corrido la voz que siete poderosos guerreros combaten por nosotros en el más absoluto anonimato. Siete extraordinarios héroes han regresado del pasado y luchan en silencio contra las oscuras fuerzas que buscan destruir la Tierra. Nosotros debemos ayudarlos en su causa, no debemos abandonarlos.




      Al oírlo, Mark y Constanza se miraron atónitos. ¿Cómo podía ese hombre saber detalles de su misión? ¿Quiénes integraban este grupo de activistas? Mark ya se había inmiscuido entre la gente y escuchaba atento desde la primera fila.




      –¡Sí, camaradas, los Patagones lo hemos visto! ¡Hemos visto al mal cómo va copando cada espacio, cada rincón de estas tierras! ¿Acaso la colosal tormenta que destruyó vuestro pueblo fue una casualidad? ¡No, señores, todo comenzará aquí! ¡Es más, ya ha comenzado desde hace mucho tiempo! ¡Una antigua leyenda lo ha predicho, hombres codiciosos no permitirán que vivamos en armonía con la naturaleza, tratarán de colapsarla! ¡Los poderes fácticos impiden el desarrollo de energías limpias y usan combustibles fósiles que saturan la atmósfera! ¡Tiempos oscuros se avecinan! ¡El mal ha comenzado a despertar!




      –Es mejor que nos vayamos –dijo Constanza, visiblemente contrariada–. Me asusta este tipo. ¿Cómo sabe tanto de nuestra misión?




      El hombre llamaba poderosamente la atención de todos los presentes. Eran siete quienes conformaban el extraño grupo: cinco hombres y dos mujeres. En lugar de calzado se cubrían los pies con cueros de animal, para evocar así a los antiguos habitantes de la Patagonia que, por dejar enormes huellas en la arena con sus grandes zapatos, fueron confundidos con gigantes por los conquistadores que llegaron a estas tierras hace siglos.




      –Puede ser que sepan algo que nosotros ignoremos –le susurró Mark a Constanza.




      –De todas formas creo que es tiempo de irnos –repuso la chica–. Nadie nos habló de ellos. Sabes bien que no debemos involucrar a nadie en nuestra lucha. Pueden ser…




      –Está bien, Coni, tienes razón –interrumpió Mark–. Tal vez sean unos locos que han comprado la misma revista que Andrés, ¿no crees?




      Por un momento Mark pensó que esos hombres y mujeres podrían ser ellos mismos cuando adultos y le avergonzó pensar que tal vez en el futuro recorrieran los pueblos vestidos con harapos y predicando en las esquinas, sin que nadie los tomara en serio.




      –Sí, camaradas, los Patagones se lo dicen, porque han visto de frente la oscuridad que se levanta en estas tierras. Para mañana, al amanecer, los invitamos a todos a acompañarnos a las represas; debemos impedir que sigan construyéndolas. En estos parajes naturales y vírgenes, los embalses lo inundarán todo, y con ello a todas las especies que habitan estos bosques –continuó el agitador.




      Mark, que ya comenzaba a alejarse, recordó que su padre era el principal impulsor del proyecto de las represas. Justo en ese instante un carro policial torció por la avenida con sus balizas encendidas y el grupo se dispersó rápidamente. Por entre la multitud de curiosos, el chico pudo ver que el orador lo miraba directo a los ojos. Por un momento sus miradas se cruzaron. El hombre hizo unos extraños ademanes con sus brazos y comenzó a gritar:




      –¡Oye, chico, acércate! ¡Espera, no te vayas! –luego miró a su alrededor y comenzó a exclamar–: ¡Los guerreros están aquí! ¡Los he visto! ¡Han regresado! –Cuatro policías bajaron del vehículo y lo tomaron por la fuerza para subirlo al carro policial, mientras el Patagón se resistía y seguía vociferando–: ¡Son ellos! ¡Los he visto! ¡Han vuelto! ¡Están aquí! ¡Los siete guerreros están aquí! ¡Mis plegarias han sido escuchadas! ¡Pude verlos!




      Visiblemente turbado, Mark aprovechó la confusión para evadirse a la carrera, seguido de Constanza.




      –¡Pobre loco! –dijo una señora que pasaba por el lugar.




      –Sí, pobre loco –musitó Mark sin salir de su asombro.




      –¿Lo oíste? –le preguntó Mark a Constanza cuando dejaron de correr y recuperaron el aliento. La chica tampoco salía de su estupor.




      –Es solo un activista, como muchos que rondan por ahí. Habrá comprado la vieja revista, como tú dices… no sé… –Mark la miró confundido.




      –¿Te parece que con solo haber leído la revista sabe todo lo que dijo? ¿Cómo pudo reconocernos, entonces? ¿Cómo pudo saber que quiénes éramos?




      –Andrés dijo que debíamos ser cautos. No mencionó nada de grupos ecológicos o de colaboradores. Recuerda que el Señor del Abismo usará cualquier trampa para engañarnos.




      –Andrés estará demasiado tiempo lejos; no podemos quedarnos de brazos cruzados sin hacer nada –repuso Mark.




      –Son las órdenes que recibimos, las órdenes de nuestro líder. Además, aquí en el pueblo, nuestros poderes no se activan. No lo olvides, puede ser que…




      –De pronto hablas como Salvador –interrumpió Mark. La vista de Constanza se ensombreció de inmediato–. ¿Te has dado cuenta, Coni, que tus ojos cambian de color cuando te enojas?




      –No solo cuando me enojo –respondió Coni. Mark se rió.




      –¡O sea que por tus ojos podemos saber todo lo que sientes! –se burló el chico.




      –No me molestes –replicó Constanza ruborizada y bajando la vista. Sus ojos comenzaban a tomar un color carmesí.




      –¿Y qué piensas de Salvador? Parece que le gustas al enano. ¿Acaso te gusta a ti también? –Los ojos de la chica se tornaron del mismo color que sus mejillas sonrojadas.




      –¡Déjate de estupideces y vamos donde nuestras familias! –Constanza se adelantó en dirección a la casa de sus abuelos.




      –¡Esta sí que es buena! –rió Mark para sí–. ¡La Coni y sus ojos de semáforo! –rió fuerte y se dio impulso para saltar a la copa de un árbol. Había olvidado que allí sus poderes no funcionaban y cayó estrepitosamente al suelo.




      –¡Vamos, Señor de los Escaladores! –se burló Constanza, mirándolo de soslayo.




      De pronto a Mark le pareció que se veía muy linda.




      –¡Espera! Solo fue una broma. Me encantan tus ojos…




      




      Salvador y sus hermanos subieron por un sendero desde el río. En el lugar que estuvo su casa no quedaban más que ruinas y algunos objetos destruidos. Valentina halló a una de sus muñecas enterradas en el lodo; había resistido increíblemente la tormenta y no fue arrastrada por las aguas. Víctor miró a Salvador con preocupación.




      –No te angusties, hermanito, papá sabe cuidarse, debe estar por ahí, en algún lugar.




      Salvador y sus hermanos decidieron partir en busca de algún restaurante que todavía permaneciera abierto.




      Los tres chicos cartoneros, acompañados de sus perros, decidieron seguir el mismo trayecto que antes hacían recogiendo cartones. Pero ya nada era lo mismo: el pueblo estaba arrasado por la inundación y muy pocos comercios permanecían abiertos. La tienda de mascotas de Constanza se hallaba cerrada y a todos los pequeños animales se los habían llevado. Más adelante encontraron abierta la cantina del callejón. Al ingresar a ella, reconocieron las inconfundibles figuras del Chuña y del Cantinflas sentados ante una mesa, al fondo del local, cabizbajos y silentes.




      




      –Tu padre recibió una visita misteriosa, un hombre extraño habló con él –señaló el Cantinflas, que poco se sorprendió de ver a los chicos–. No quiso decirnos qué le dijo, pero desde ese día ya no fue el de siempre. Se obsesionó con partir hacia el norte a buscarlos a ustedes. Hablaba de una selva, una selva en la que encontraría a sus hijos que corrían peligro. Un día tomó sus cosas y se marchó.




      –Se marchó –repitió el Chuña.




      –No quiso que lo acompañáramos –agregó el Cantinflas.




      –No quiso –repitió el Chuña.




      Los chicos sintieron que la angustia se les acumulaba en la garganta. Solo Salvador atinó a decir algo:




      –Andrés nos lo advirtió, el mal atacará donde más nos duela, es su nueva estrategia. De seguro tratará de hacerle daño a quienes más queremos.




      Valentina se acercó a la silla para abrazar a Víctor, que parecía llorar.




      –Debemos buscar a nuestro padre –concluyó Salvador–. Eso haremos mientras esperamos a Andrés.




      Los dos borrachines quedaron en la misma posición en la que los encontraron, tristes y apesadumbrados, sosteniendo un vaso con sus manos. Ni siquiera la visita de los chicos los alegró un poco; extrañaban a su viejo amigo, que les alegraba sus sencillas y precarias existencias.




      




      Como era de esperar, los tres hermanos sintieron un gran pesar por la ausencia de su padre, aún más porque no podían partir de inmediato en su búsqueda. Y Salvador quedó muy inquieto, luego de recordar las palabras de Andrés sobre los engaños y ardides de los que se valdría su enemigo para hostigarlos. Caminaron por el pueblo, donde todo les era ajeno y distinto. Silenciosos y tristes, recogieron unos cuantos cartones en el camino, casi por inercia. No sabían qué más hacer.




      




      Constanza ingresó por una puerta lateral de la abandonada casa de sus abuelos. A pesar de estar deshabitada se veía limpia y ordenada. Desde un primer momento supo que ellos ya no estaban allí; la falta de algunos muebles así lo indicaba. Seguramente habían sido evacuados, como mucha gente de su edad. Sin embargo, se dio tiempo para recorrer los espacios de la acogedora morada en que vivió toda su niñez, una niñez e inocencia perdidas tras las cruentas y mortales batallas contra el mal. De pronto, sintió que esa niña tímida y enfermiza de otrora había desaparecido para siempre. No obstante, logró percibir que el cariño y preocupación de sus abuelos todavía parecían flotar en el aire. Su pieza estaba intacta, con todos sus pósteres y la colección de peluches envueltos en plástico, ya que le provocaban alergia. Sobre su velador notó un papel extraño, que estaba doblado por la mitad. Lo tomó y se dio cuenta que era una carta, una carta para ella. La leyó de inmediato:




      




      Querida Constanza:




      Has vuelto a casa como presumíamos y has encontrado este mensaje, así que estamos contentos de que te encuentres bien. Para nosotros eres todavía esa pequeñita que recibimos en nuestros brazos, esa hermosa bebé que siempre impresionó a todos por su belleza y vivacidad y por esos singulares, pero bellos ojos que tienes. Hemos decidido abandonar el pueblo con la abuela. Te esperamos un tiempo, pero ya para nosotros, que estamos viejos, es difícil vivir en este lugar donde todo ha cambiado. Cuando desapareciste no nos preocupamos demasiado. Claro que te extrañamos mucho, pero siempre supimos que tu camino era distinto al nuestro. Sabíamos que eras una niña especial, por tu amor a los animales de la tienda, cómo los cuidabas y querías; por tu cariño a las plantas de nuestro invernadero, que siempre atendías con tanto esmero, en fin, por tu gran amor a la naturaleza.




      Vamos a contarte un secreto, pero no queremos que te entristezcas, no pretendemos que sufras más de lo que ya has sufrido, pero es algo que debes saber. Cuando tus padres tuvieron el accidente, corrimos con tu abuela al hospital. Allá nos informaron que tu padre había muerto en forma instantánea, pero que tu madre logró sobrevivir unas horas más, aunque estaba muy grave y conectada a una serie de máquinas. El doctor se acercó a nosotros y nos dijo que solo era cuestión de tiempo, que era imposible salvarle la vida, pero que podíamos pasar unos minutos a estar con ella solo para verla, que no intentáramos hablarle porque no nos podría escuchar. Quise entrar para al menos sostener su mano por última vez. Tu abuela no pudo hacerlo, no fue capaz de verla así, pero yo me armé de valor e ingresé a la sala, quería al menos despedirme de ella. Ahí estaba mi amada hija, aquella abnegada mujer, excelente madre, aquella profesora de primaria sabia y trabajadora, sumida en la inconsciencia absoluta. Solo atiné a tomar su mano y a rezar una plegaria. En eso sucedió un milagro, algo increíble que nunca olvidaré y que un día te contaría y ese día es hoy. Julia, de pronto, abrió los ojos y despertó, me miró con sus profundos ojos, que también eran de color distinto, como los tuyos, retiró temblorosamente un tubo de su boca y me dijo con mucha dificultad: “Coni… déjenla ir… ella debe ser libre para salvarnos a todos”. Por un momento creí que deliraba, pero el solo hecho de sentir que pudo hablarme, a pesar de lo que decían los médicos, fue suficiente para mí. En eso sonaron las alarmas de las máquinas y dos enfermeras entraron en la habitación y me sacaron de ahí. Momentos más tarde tu madre descansaba, por fin, y se iba a reencontrar con su amado esposo allá en los cielos.




      Mi querida Coni, no queremos que estés triste, porque estamos seguros que volverás a ver a tus padres algún día. Siempre supimos que serías alguien importante y estamos orgullosos de ti. Tienes un camino, una misión que no comprendemos, pero que sabemos trascendente; si la cumples y aún estamos por ahí, puedes visitarnos. La abuela te preparará esos ricos rellenos envueltos en hojas de parra que tanto te gustaban.




      Con todo el cariño de siempre,




      Tus abuelos.




      




      Constanza estalló en lágrimas, pero esta vez en lágrimas verdaderas y no de fuego, lágrimas de tristeza entremezcladas con emoción. Sentada de piernas cruzadas en el piso de su dormitorio y sabiendo un poco más sobre su historia, la chica asumió que fue una heroína desde siempre y que su destino estuvo marcado desde que nació, desde que todos vieron abrirse a la luz esos maravillosos ojos distintos, pero como toda heroína no debía existir nada que la atara, ningún apego a algo perecedero o terrenal, tal vez por eso sus padres se hicieron a un lado tan temprano en su corta vida. Si solo una vez hubiera podido abrazarlos, mirarles el rostro, decirles algo... Pero ni siquiera tenía recuerdos, únicamente algunas fotografías que tomó y volvió a ver como tantas veces. Se recostó sobre su cama y luego de un rato de mirarlas y llorar, cayó en un profundo sueño.




      Encuentro a la luz de la luna




      Kalaalit recorrió de nuevo el bosque que presenció aquella inolvidable batalla contra los amaroks. Le pareció que había transcurrido una eternidad desde la vez en que habían descubierto sus poderes y en la que lucharon unidos y con gran valor, deteniendo a fuerzas que los superaban largamente en número y poderío. Si pudieron derrotarlas, fue gracias a la combinación de sus poderes, que por entonces descubrían, y a la mística que su líder Andrés había impregnado al grupo. Sin embargo, aquello parecía ser solo el vago recuerdo de un tiempo muy remoto, ya poco quedaba de esa unión que ahora veía flaquear. Es más, recogiendo hierbas para sus pócimas mágicas en ese bosque, se sintió solo, como nunca antes, pero ese tipo de soledad que es como un abismo inescrutable. Recordó a sus padres, a su abuelo y añoró sus tierras heladas. ¡Cuánto le gustaría volver a estar junto a la fogata escuchando las leyendas de su pueblo, mientras afuera la nieve arreciaba! No obstante, se dio cuenta de que era tiempo de volver donde sus amigos, antes que la noche comenzara a copar cada espacio de la floresta y la imponente luna llena se apoderara finalmente del cielo.




      De pronto, sintió un crujir de ramas cerca de él. Trató de aguzar la vista para identificar el origen del sonido, pero la oscuridad no le permitía ver más allá de los arbustos cercanos. Repentinamente un ágil cuadrúpedo saltó agazapado, al centro de un claro iluminado por un halo de luna. Era el Gran Puma de la cordillera, el felino que los asistió en la batalla del bosque con su formidable ejército de leones de la montaña. Por un momento quedaron frente a frente, reconociéndose en silencio. El felino comenzó a caminar de lado a lado, sin quitar la vista de los ojos del chamán, mientras olfateaba con insistencia en dirección a los árboles. Kalaalit lo saludó con el símbolo de los guerreros del Arkanus.




      –¡Ah, eres tú! –dijo el puma con alivio–. De un tiempo a esta parte ya nadie puede fiarse, son muchas las alimañas que rondan por ahí –expresó la fiera, observando con desconfianza su entorno–. Has hecho bien en venir –prosiguió, sin detener su deambular–. Está ocurriendo algo que ustedes desconocen y siento que es mi deber advertirles: el engendro del escurridero atacará de nuevo, esta vez con un ejército mucho más poderoso y con nuevas tácticas. Él sabe que la fortaleza de vuestro grupo radica en su unión y tratará de dividirlos. También percibe que entre ustedes hay conflictos y que sin su líder se sienten desamparados. Él aprovechará todo esto para profundizar en esas disputas y debilitarlos.




      El cuerpo de Kalaalit se estremeció.




      –Nuestro líder –replicó Kalaalit–, él nos ordenó permanecer en el pueblo; es necesario que lo esperemos ahí.




      –Vuestro líder está lejos y en el pueblo sus poderes no funcionan. Corren gran peligro allí. Debes traer a tus amigos al bosque, acá estarán seguros y contarán con nuestra protección.




      –Andrés viaja en busca de la Leyenda, de respuestas que son necesarias, no debemos desobedecerle –insistió el inuit.




      El puma observó a su alrededor, la majestuosidad de los árboles nativos de ese bosque milenario. Se detuvo un instante y lo miró de frente. Esta vez sus negros ojos relucieron en la oscuridad.




      –Vuestro líder ignora la magnitud de lo que se avecina. El Señor del Abismo es más poderoso de lo que pueden imaginar, es prácticamente invulnerable. En las batallas de los primeros tiempos demostró todo su poder y los grandes guerreros de la época solo gracias a la ayuda de todas las especies de la Tierra y de las fuerzas de la naturaleza pudieron confinarlo, no aniquilarlo. Hoy muchas especies están decepcionadas del hombre y no acudirán en su ayuda. El que habita el sumidero ha vuelto a despertar, aún más fuerte y decidido. Ha aprendido de sus errores. Los milenios confinado en las profundidades le han servido para fraguar un nuevo plan y no fallar esta vez. El hombre ha ayudado mucho en esto, ha puesto su cuota, colapsando otra vez el planeta. Él está listo para resurgir y ya tiene la experiencia de enfrentar a héroes con poderes como los suyos.




      El chico inuit miró al puma con sus ojos profundos y luego a su alrededor, sin entender cómo el hombre nuevamente cometía los mismos errores y la naturaleza de nuevo era menospreciada por esta especie tan enigmática y contradictoria.




      De súbito, un ruido extraño se sintió en el follaje, el inuit pudo percibirlo, no así el gran felino, que permanecía en el centro del claro absorto en sus tristes cavilaciones. El chico distinguió en el espeso follaje un par de luces amarillas, que brillaban en la oscuridad. Se puso en alerta, pues conocía perfectamente su proveniencia.




      –¡Cuidado! –alcanzó a exclamar el pequeño chamán, justo en el instante en que un furibundo engendro saltó repentinamente sobre el puma, arañándole el lomo con sus zarpas venenosas. El felino, como pudo, giró sobre sí mismo y lo rechazó con sus patas, arrojándolo hacia atrás. Desde el ramaje apareció un escuadrón de ágiles pumas centinelas que habían permanecido ocultos, vigilando, y se abalanzaron sobre el monstruo, un amarok del Foso Negro, un sobreviviente de las primeras batallas. Los recién llegados se arrojaron sobre él, hundiéndole las fauces en distintas partes de su organismo, dejándolo inmóvil y agonizante.




      Sin embargo, y a pesar de que la sangre negra le brotaba profusamente de su malogrado hocico, la bestia reía con crueldad–. Ya nada pueden hacer –farfulló–. Mi Señor emergerá y nada ni nadie podrá detenerlo. Nuevos ejércitos se dirigen hacia acá. Pueden matarme ahora, pero serán miles los que cobrarán venganza.




      El Gran Puma clavó con furia sus colmillos en el cuello de la bestia, que exhaló un último suspiro, mientras sus ojos amarillos se apagaban definitivamente.




      El grupo de pumas y Kalaalit rodearon el cadáver de la bestia, que quedó tendido en el piso como mudo testimonio de que se avecinaban funestos tiempos.




      Kalaalit aplicó ungüentos mágicos sobre la herida del Gran Puma, que parecía ser solo superficial. Al tocarlo, sintió la misma sensación que cuando Nanuc le traspasara su espíritu en el Ártico; por un momento él y el Gran Puma se conectaron misteriosamente.




      –Debemos volver a la montaña. A este bosque llegan cazadores cuando amanece –anunció el puma, como una forma de dar por finalizada aquella cita. Y agregó, para terminar de convencer al niño chamán–: Cuenta a tus amigos que acá lucharemos por protegerlos hasta el fin de nuestras fuerzas, y que a pesar de nuestra segura derrota intentaremos retrasar a los engendros que vendrán por ustedes. No se la haremos fácil a los demonios del abismo, pero deben estar alertas, el mal conoce vuestras debilidades. –Dando un rugido potente, se internó en el bosque seguido velozmente por sus camaradas.




      En la soledad del claro Kalaalit permaneció un momento en silencio, visiblemente conmovido. Decidió retornar al pueblo cuanto antes para comunicar a los chicos las nefastas noticias que el Gran Puma le diera y para convencerlos de salir rápido de allí. Esta era ahora su misión, la misión que el felino le había encomendado y al que no defraudaría, una misión difícil, pues contradecía las órdenes de Andrés. Alcanzó el camino de regreso con las primeras señales del alba. Pronto pudo distinguir en la semipenumbra una imagen conocida que le devolvió el alma al cuerpo: era el furgón de Andrés, que aún permanecía en el sitio en que lo habían dejado. Una loca idea le vino a la mente en ese instante.




      –No debe ser más difícil que conducir un trineo –se dijo, convencido.




      Las Islas Encantadas




      El viaje con los quetzales fue un trayecto mágico. Andrés se sentía como en un sueño tibio y confortable. Mientras era trasladado por las alturas logró ver hermosos paisajes, que creía ya desaparecidos, lugares maravillosos que lo conmovieron hasta el alma.




      –Aún es tiempo de salvar este mundo, no todo está perdido –se dijo, antes de que el sueño lo venciera nuevamente.




      Despertó recostado sobre la arena de una silenciosa y oscura playa. Sintió una sed compulsiva, que sació en una pequeña vertiente cercana. Los cuatro gnomos parecían pequeños seres marinos varados en la arena y también comenzaron a despertar refunfuñando. Uno de ellos, al que llamaban Ruba, empezó a llorar.




      –¿Qué te pasa enano? –le preguntó Andrés.




      –Mi desayuno, quiero mi desayuno –sollozó amargamente.




      Andrés buscó en su morral y solo encontró un trozo de pan duro.




      –¿Aún no amanece y ya tienes hambre? ¡Por eso eres tan gordinflón! –dijo Andrés, y luego exclamó–: ¡Toma, aquí tienes tu desayuno!




      El gnomo lanzó lejos el trozo de pan.




      –¡Pasteles y leche! ¡Quiero mis pasteles y mi leche! –gimoteó.




      –¡Buenos días! –interrumpió Buban, de pie sobre una roca–. No es necesario que se burle del camarada gnomo. Está acostumbrado a desayunar sus pasteles y su leche. Para nosotros los gnomos el desayuno es algo muy importante.




      –No me estoy burlando, solo quiero que deje de chillar.




      Andrés fue hasta unas rocas cercanas y extrajo de entre ellas algunos moluscos y crustáceos que puso delante de Ruba:




      –¡Toma! Comida sana y nutritiva, altas cantidades de yodo. A lo mejor así creces un poco.




      Ruba tomó un pequeño cangrejo, el que le apretó el pulgar con su pinza. El gnomo esta vez no lloró, sino que aulló de dolor. A Andrés no le quedó más que alejarse hacia una colina de rocas para escudriñar tranquilo el paisaje.




      –No sé en qué pensaba cuando permití que estos enanos fastidiosos me acompañaran –se dijo.




      El líder se sentía totalmente extraviado, no sabía dónde estaba. Debía visitar al Solitario de las Islas, un tal George, que lo esperaba para revelarle nuevos secretos. ¿Quién sería este misterioso ser? ¿Un nuevo dios? ¿Un sabio antiguo? ¿Algún espectro? Caminó un largo trecho por la extensa playa, seguido por los enanos, y cuando empezaba a amanecer divisó a un grupo de pescadores que preparaban su incursión al mar.




      –¡Quédense detrás de esa roca! –ordenó a los gnomos–. ¡Ustedes no deben ser vistos! –agregó.




      El líder se acercó cuidadosamente al grupo de pescadores que preparaban sus aparejos.




      –¡Eh, señores! –les gritó amistosamente, sin saber qué lengua hablaban.




      Los pescadores lo miraron serios y luego continuaron con su tarea, sin tomarlo mayormente en cuenta.




      –¡Andrés! ¡Mi nombre es Andrés! –les dijo, haciendo un esfuerzo por darse a entender. Los pescadores continuaron en silencio–. ¡Busco al Solitario George, me espera, debo encontrarlo pronto para hablar con él!




      Los pescadores detuvieron su faena y se miraron entre sí con gran asombro.




      –¿El Solitario George lo espera? –preguntó uno–. ¿Va a hablar con él?




      Andrés sintió un gran alivio al ver que los pescadores hablaban su idioma y que no debía esforzarse en interpretarlos y que, además, parecían conocer al Solitario George.




      –¡Así es! –respondió entusiasmado–. ¿Acaso lo conocen?




      Los cinco pescadores soltaron una carcajada. Andrés sintió que se burlaban de él, pero permaneció estoicamente inmóvil. Debía conseguir al menos una pista del paradero del tal George.




      –Pues vaya, señor; suba aquella colina y verá a lo lejos una montaña, que no es una montaña, sino un volcán; crúcelo con cuidado de no caerse al cráter, está un poco caluroso ahí dentro. Encontrará unas cuevas: las cuevas de lava de Sucre. Dicen que en ellas vivía el Solitario George. Algunos lo dan por muerto, porque hace mucho tiempo que nadie lo ve, pero seguro que lo estará esperando para charlar con usted. Por cierto, dele nuestros saludos. –Esta vez la carcajada fue más fuerte.




      Andrés quedó perplejo por la reacción de los pescadores. Sin embargo se dirigió al lugar que le señalaron, sintiendo, por un buen rato, las risas burlescas de los hombres de mar. Se sentó sobre un tronco para tomar un poco de aire y pensar qué hacer. Entretanto, los gnomos reaparecían tímidamente en escena. Memo empezó a olfatear una roca que encontró en el camino.




      –Mmm piedra volcánica, estamos cerca de un volcán –anunció.




      –¡No me digas! –gruñó Andrés–. ¿Acaso crees que no sé dónde estamos? ¡Estas son las Galápagos! ¡Son islas volcánicas! ¿Qué tipo de rocas esperabas encontrar?




      De un instante a otro, un grupo de enormes tortugas comenzó a rondar por el lugar y Andrés quedó sorprendido por la belleza de estas especies antediluvianas. Una de ellas, que llevaba una extraña prominencia en la parte superior del caparazón, cerca de la cabeza, se acercó a él. Andrés se sobresaltó ante aquel enorme ser que lo escrutaba, pero lo vio tan lento y pacífico, que no le pareció una amenaza y se tranquilizó. La enorme tortuga lo olfateó con insistencia. El líder la miró y le dijo, por si lograba comunicarse con ella:




      –Me imagino que conoces al solitario George ¿no?




      –Habita en las cavernas de lava –respondió la tortuga, ante la sorpresa de Andrés y de los gnomos–. Eres bastante pequeño para ser un héroe –agregó el reptil.




      –¿Hablas? –exclamó Andrés, aún boquiabierto.




      –¿Después de todo lo que has vivido, todavía te sorprendes? Recuerda que eres el Intérprete y que puedes entender cualquier lenguaje. Al parecer yo sé más de ti que tú mismo, para que veas lo rápido que se ha corrido la voz sobre la resurrección de los héroes.




      –¿Conoces al Solitario George? ¿Es también una tortuga? ¿Por qué lo llaman así si no está solo? ¡Aquí está lleno de tortugas!




      –Es el único de su especie –agregó el reptil.




      –¿El único? ¿Y las demás?




      –Pertenecen a otras especies de tortugas gigantes. George es un ejemplo de cómo el hombre ha intervenido la naturaleza y luego, cuando se da cuenta de que una especie se extingue, trata desesperadamente de hacer algo aunque ya sea demasiado tarde. Cuando George muera, su especie desaparecerá con él.




      –Es decir, ¿es el último ejemplar que queda? ¿Cómo lo extinguieron? –preguntó Andrés.




      –Durante muchos siglos el hombre ha arribado a estas islas y nos ha cazado para alimentarse o tan solo por diversión. Los guardianes y científicos de este parque han tratado de encontrar una hembra para George, pero les ha sido imposible: ninguna de las otras especies es genéticamente compatible. Ahora lo creen muerto, porque desapareció, pero se ocultó en las cavernas de lava cuando supo que querían clonarlo.




      –Tepew –dijo Andrés–, el dios del Inframundo de los mayas me ha enviado hasta aquí; necesito que me lleven donde él.




      –No te preocupes, lo haremos, él te está esperando. Desde hace mucho que aguarda el arribo de los héroes de la Leyenda. Confío en que no se decepcione al verte.




      –Las apariencias engañan –replicó Andrés, un tanto molesto.




      –Está bien, no te ofendas. Hay muchas expectativas puestas en ustedes. Sube sobre mi caparazón y te llevaremos hasta él.




      Así lo hizo Andrés y los cuatro gnomos, que se montaron sobre otros cuatro reptiles. La cincuentena de tortugas galápagos comenzó a avanzar a paso lento por entre los manglares, hacia la lejana montaña de las cuevas de lava de Sucre. El líder aprovechó de disfrutar de un paisaje que siempre quiso conocer: las misteriosas islas Galápagos. Además, se divirtió mucho escuchando a los gnomos rezongar y pelearse por una u otra cosa durante todo el trayecto; hasta empezaban a caerle simpáticos.




      –Hasta aquí llegamos nosotras –dijo la tortuga a Andrés, luego del más lento que largo viaje–. Y hasta aquí también llegan ustedes –dijo, refiriéndose a los gnomos, que la miraron perplejos–. Tú, Andrés, debes subir solo hasta las cuevas, nadie más puede ver a George.




      Sin decir palabra y con gran ansiedad por cumplir pronto con la segunda de sus tres misiones, el héroe comenzó a escalar la cuesta del cerro en dirección a unas cuevas grises que se avizoraban en lo alto.




      La verdad de Mark




      La gran mansión permanecía en silencio. Mark miró desde el portón principal por si alguna señal de presencia humana lograba distinguirse, pero como siempre, parecía una casa sin vida. Estuvo varios minutos sin decidirse a pulsar el botón del citófono. Tenía expectativas de ser recibido como alguna vez oyó de boca del profesor de religión de su colegio. Este hablaba sobre un hijo que regresaba después de mucho tiempo y era recibido por su padre con gran alegría y festejos. Sus padres, en cambio, tal vez lo regañarían, pero esto no le importaba; cualquier acogida lo haría sentirse al menos tomado en cuenta. “Hasta unos buenos azotes serían bienvenidos dado los ocho meses en que literalmente me tragó la tierra”, pensó. “¿Me habrán dado por muerto tras las tormentas? ¿Me habrán buscado en el mar, donde desemboca el río?” Se imaginó a su padre, con su cara que nunca denotaba emoción alguna (salvo cuando hablaba con sus amigos sobre negocios) comandando la búsqueda y dando órdenes, como siempre le gustó, y a su madre llorando por su pérdida, consolada por sus amigas y evitando que se le estropeara el maquillaje. Por fin se decidió a tocar el timbre.




      –¿Quién es? –se oyó una voz por el pequeño parlante.




      –Soy yo, Mark –respondió el chico, escuetamente.




      Se produjo un silencio prolongado.




      –¿Quién dijo que era? –volvió a preguntar la voz, que parecía ser la de una de las tantas criadas que pululaban por la enorme casa. Al parecer, la de Cristina, la ama de llaves, por su particular tono de voz.




      –Soy Mark, Mark Krautz.




      –¿Está bromeando? Hace mucho que el niño no vive aquí –respondió el ama de llaves.




      –Soy yo, Cristina, he vuelto, abre por favor.




      A través del citófono se oyó una serie de conversaciones y nerviosas carreras de un lado a otro. Mark esperó con paciencia que pasara la conmoción. En ese momento el portón automático de la casa comenzó a abrirse. Mark avanzó por el camino asfaltado hasta la puerta principal, la cual se abrió dejando a la vista a Cristina, que salió a su encuentro, visiblemente nerviosa e impresionada.




      –Mi niño, por Dios, lo creíamos muerto. Mire cómo está de delgado. ¿Dónde se había metido?




      Otras criadas salieron a recibirlo, pero de su madre y de su padre nada. Entre palabras de sorpresa y saludos emocionados encaminaron a Mark por los pasillos de la casona hacia el despacho de su padre.
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